D-1016/08-09

PROYECTO DE SOLICITUD DE INFORMES
LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

RESUELVE:
Dirigirse al Señor Gobernador de la Provincia, para que por intermedio de quien corresponda, se sirva informar en relación a publicación periodística del Diario El día que da cuenta sobre reactivación de acciones para la venta de tierras de la Universidad Nacional de La Plata, que tiene en el Partido de Lomas de Zamora, con el objeto de obtener dinero para la construcción de obras o para el establecimiento de una Planta de Tratamiento de Residuos ubicadas en el predio, conocido como Santa Catalina del distrito de Lomas de Zamora..

1º -Si existe en estudio o en marcha, proyecto para la construcción en el predio en cuestión, de una planta de tratamiento de residuos.

2º- Si existen los estudios técnicos ambientales  a saber según Ley Nº 11723, Declaración de Impacto Ambiental artículos 10º y subsiguientes que establece: 

“ARTICULO 10º: Todos los proyectos consistentes en la realización de obras o actividades que produzcan o sean susceptibles de producir algún efecto negativo al ambiente de la Provincia de Buenos Aires y/o sus recursos naturales, deberán obtener una DECLARACION DE IMPACTO AMBIENTAL expedida por la autoridad ambiental Provincial o Municipal según las categorías que establezca la reglamentación de acuerdo a la enumeración enunciativa incorporada en el anexo II de la presente ley”

3º- Todo otro dato que nos ilustre al respecto.-

FUNDAMENTOS
Santa Catalina constituye actualmente uno de los últimos reductos rurales del conurbano-sur bonaerense, destacándose como una isla verde rodeada de urbanizaciones que superan los 400.000 habitantes, con caminos y senderos recorridos por estudiantes de diferentes instituciones durante visitas guiadas, así como también por alumnos e investigadores universitarios, y por ciudadanos que buscan un momento de contacto con un ambiente natural. 

Constituye una superficie cercana a las 550 hectáreas donde se conjuga una amplia variedad de ambientes, tales como pastizal pampeano, bajos y lagunas, relictos del talar nativo, plantaciones forestales, parcelas agropecuarias, áreas parquizadas con edificaciones históricas y sectores de un ex Jardín Agrobotánico. 

Las siguientes cifras, acompañadas por unos cuantos atributos asociados a ellas, y de modo sintético, pueden mostrar el grado de valor biológico, histórico y educativo que alberga el predio: más de 500 hectáreas de espacio verde; 25 has. de laguna; 50 has. de pastizales bajos; 45 has. de bosque implantado mixto; 3 has. de bosque remanente de talas; 172 especies de aves (45 % de la Prov. de Buenos Aires y el 14 % del país); más de 700 especies de plantas; más de 400 especies de hongos y algas; al menos 60 especies de mariposas, 17 de mamíferos, 10 de peces, 7 de reptiles, 9 de anfibios; más de 60 familias representadas de invertebrados; los ejemplares más australes del país del árbol tembetarí; 2 Universidades Nacionales; 2 Institutos Universitarios de Investigación (IFSC, ICVet.); 1 Centro de Educación Agrícola Provincial (CEA); 1 tambo con 80 vacas (FCV-UNLP); 180 años de historia agropecuaria, desde la radicación de la Colonia Escocesa en 1825; el primer Instituto Agronómico-Veterinario del país (1881-1883); al menos 8 edificaciones históricas del siglo XIX; 1 Reserva Municipal colindante de 16 has., con estación de ferrocarril; 1 vivero universitario experimental de plantas autóctonas (FCA-UNLZ); Lugar Histórico Nacional (1961); Reserva Micológica “Dr. Carlos Spegazzini” (1981); 2.000 m en línea recta del valioso sistema hidrológico de la laguna y bañados de Rocha (Pdo. de Esteban Echeverría); casi 10 veces la sumatoria del resto de los espacios verdes y plazas de Lomas de Zamora.


La riqueza biológica es uno de los factores más significativos al momento de considerar la necesidad de preservar la perpetuidad en este espacio natural, según los establecido por ley hacia principios del siglo XX, es decir su “afectación al uso educativo”. Posteriormente, el sitio fue declarado Lugar Histórico Nacional en 1961, conforme a la ley nacional de Patrimonio histórico y cultural de 1940. Desde 1981, el sector forestado fue designado como Reserva Micológica “Dr. Carlos Spegazzini”, la cual alberga varios cientos de especies de hongos, algas y plantas inferiores, aunque no se tienen más detalles de ese convenio. Sin embargo, el predio de Santa Catalina, como unidad integral, no cuenta aún con el resguardo de una ley que establezca de modo oficial su categoría de área protegida en el orden provincial, la cual permita la validación y ejecución de un plan de manejo consensuado para su riqueza biológica, y que asegure su conservación frente a las múltiples iniciativas que desde hace décadas y hasta hoy han tratado de aprovechar este lugar con fines diferentes a los señalados previamente. 

Las distintas instancias históricas que tuvieron lugar en Santa Catalina son dignas de ser conocidas. Un desarrollo somero de ellas puede brindar una idea de la importancia local y regional del sitio. El registro documental del establecimiento tiene su inicio a mediados del año 1588, cuando don Juan Torres de Vera y Aragón, Capitán General y Justicia Mayor de las Provincias Unidas del Río de la Plata, extiende el título de propiedad de tierras y solares urbanos a los primeros pobladores para el establecimiento de estancias, entre los que se encontraba Don Pedro López de Tarifa, considerado el prime propietario de estas tierras. A partir de 1630 continua una etapa de subdivisiones y sucesiones. 

La forestación fue un aspecto muy atendido por los colonos, quienes se dedicaron a tareas agrícolas y de granja, más que a la tradicional ganadería de entonces. Si bien se plantaron especies europeas de árboles, desplazando los montes nativos remanentes, se utilizó el tala (Celtis tala) y otras especies espinosas para la conformación de cercos divisorios, antes de la llegada del alambrado. Sin embargo, al sobrevenir varias sequías intensas en la región y problemas políticos de la época, los colonos se ven obligados a dispersarse. 

En 1870, el irlandés Patricio Boockey, propietario de Santa Catalina, vende las tierras al estado provincial y poco tiempo después se decide establecer allí un Instituto Agrícola, proyecto que no se llega a ejecutar. Inmediatamente se propone la fundación de una Escuela Práctica de Agricultura (EPA), con la cual se inicia una etapa distinta en la historia del lugar, asociada al desarrollo científico y educativo. La EPA funciona hasta 1880, y al año siguiente se crea el Instituto Agronómico-Veterinario, el cual inicia sus actividades el 6 de agosto de 1883, quedando establecida esa fecha como el día de los Estudios Agronómico-Veterinarios en la Argentina. 

En el año 1906, ya bajo la administración de la Universidad Provincial de Buenos Aires (actualmente Univ. Nacional de La Plata) y se delimita su campo de acción a la formación de peritos agrícola-ganaderos, entregando certificados de arquitecto paisajista, jardinero, horticultor, arboricultor y cabañista. Además, las tierras eran destinadas al cultivo de lúpulo, lino, durazneros y otros frutales, árboles forestales y plantas ornamentales. Se ofrecía a la comunidad leche, huevos y aves de corral. Productos como quesos de diversos tipos, dulce de membrillo, crema de batata, conserva de tomate, pickles, jalea y miel obtenían los primeros premios en torneos y exposiciones. Durante ese tiempo, los diferentes sectores del predio fueron utilizados también como haras y cabaña de ganado bovino y ovino –donde hoy funciona un tambo modelo-, base de regimientos, horfanatorio-escuela para jóvenes, etc. 

En 1920 el establecimiento queda bajo la administración de la Universidad Nacional de La Plata, a través de sus Facultades de Agronomía y de Veterinaria. El Instituto Fitotécnico de Santa Catalina se inaugura hacia fines de 1928 y sus labores en el área de la genética y el mejoramiento alcanzan renombre mundial, recibiendo la visita de destacados genetistas del exterior. El trabajo incluía el desarrollo de variedades de especies de cereales, hortalizas y plantas ornamentales. 

Por decreto Nº 877 del año 1961, el Establecimiento de Santa Catalina es declarado Lugar Histórico Nacional. Al mismo tiempo, comienza a funcionar el Jardín Agrobotánico de Santa Catalina, dirigido por el Profesor Enrique C. Clos. Hacia 1967, este Jardín ofrecía a la comunidad semillas, bulbos y gajos de unas 350 especies de importancia económica, a la vez que mantenía canje con 143 jardines botánicos de 47 países de todo el mundo. El 31 de octubre de 1972 se crea la Universidad Nacional de Lomas de Zamora, la cual obtiene la cesión de 45 hectáreas del predio y tres cuartas partes del Edificio Central de Santa Catalina, hoy compartido por el Instituto Fitotécnico (UNLP) y el Rectorado (UNLZ). 

La laguna de Santa Catalina constituye hoy un reducto de naturaleza en estado silvestre, rodeado de una urbanización que avanza sin dejar lugar a la biodiversidad e hipotecando las posibilidades de recreación de las generaciones futuras. Aunque su principal afluente natural, el arroyo Santa Catalina ha sido desviado y canalizado hacia el Riachuelo, en la laguna se Santa Catalina el nivel de agua se mantiene con fluctuaciones estacionales entre los 25 y 100 cm. En la laguna y sus alrededores existe una notable flora con especies únicas en la zona, además de una activa vida animal con aves migratorias regionales y un completo ecosistema acuático aún no totalmente estudiado, fenómenos muy escasos para un área urbanizada.

En el año 1981, una superficie cercana a las 60 hectáreas ocupadas en su mayor parte con vegetación leñosa, dentro del sector Antigua Estancia o del Instituto Fitotécnico, recibió la designación de Reserva Micológica “Dr. Carlos Spegazzini”, a través de un convenio (s/n.) firmado entre la Municipalidad de Lomas de Zamora y la Universidad Nacional de La Plata, institución a cargo del predio. Sin embargo, la Reserva nunca contó con un plano específico que demarque sus límites, ni con un plan de manejo específico. Pero desde entonces el sitio es visitado con cierta frecuencia por docentes especialistas en el tema, junto a sus alumnos y como parte de las clases prácticas de micología. Según los comentarios de especialistas, existirían varios cientos de especies de estos organismos en el sitio. 

Desde el punto de vista de la ecología del paisaje, se preciso destacar la conexión bio-física que, al menos hasta hace algunas décadas, unía el área en estudio (SC) y la Laguna de Rocha y sus bañados asociados, un sub-sistema hidrológico mayor, paralelo al de Santa Catalina, localizado en el partido de Esteban Echeverría. La conexión directa entre Santa Catalina y Rocha, a través de un interfluvio de no más de 2.000 metros de ancho, se encuentra hoy interrumpida y alterada por una urbanización cuya planificación excluyó el componente paisajístico, tan necesario para mitigar los efectos de la intrincada vida urbana. 

La Reserva Natural y Parque Didáctico Santa Catalina (RMSC) posee una superficie de 16,5 has y está situada en el partido de Lomas de Zamora (34° 47` S – 58° 26` O). Limita en parte con el predio de Santa Catalina administrado por la UNLP (SC), con el cual comparte una buena proporción de la diversidad de plantas y animales, y del paisaje. Dentro de sus límites se encuentra la estación Santa Catalina del ramal ferroviario que conecta las estaciones de Temperley y Haedo. Si bien es administrada por la Municipal, aún no fue declarada como Reserva Municipal en el marco de la ley 10.907 y modificatorias. La descripción de la RMSC, así como su difusión, han estado ligadas en términos generales con las características propias del predio de Santa Catalina adyacente (SC). En el contexto regional, el conjunto RMSC-SC constituye actualmente un gran espacio verde unificado. 

Dentro de las áreas urbanas, los espacios verdes resultan cada vez más escasos y vulnerables a un conjunto de acciones que incluyen: la descarga de residuos; la fragmentación por emprendimientos variados; el interés inmobiliario en la zona; la rotura o sustracción de cercados perimetrales y diversos actos de vandalismo, entre otras causas. Santa Catalina reúne valores histórico-culturales, social-educativos y ambientales en una misma unidad espacial y funcional. La presencia de caminos internos, puntos de interés botánico, edificaciones históricas, piezas del patrimonio cultural y sitios destinados a la producción y la enseñanza, sustentan la posibilidad de implementar senderos temáticos educativos en el sector de bosque. La existencia de una laguna de 25 hectáreas y un pequeño ecosistema de humedal ligado a ésta completa las cualidades ambientales del predio, mientras que el tradicional uso agro-ganadero surge como una opción adecuada para el sector tradicionalmente asignado a estas prácticas. 

Por lo tanto, resulta impostergable la ejecución de las gestiones necesarias para que el predio cuente con una categoría de conservación conjunta, tal como Reserva Natural y Sitio Histórico, bajo la Ley ^Provincial Nº 10.907 y otras, con el fin de asegurar a perpetuidad la integridad de la superficie física del predio. Sobre todo el conjunto de actores involucrados y situaciones particulares locales, la preservación de los múltiples aspectos vinculados a la naturaleza y las actividades de Santa Catalina surgen hoy como el único destino lógico para este lugar que vio nacer la educación agropecuaria en la Argentina y se consolidó para satisfacer necesidades educativas y científicas, o simplemente para ofrecer al ciudadano un momento de contacto con un ambiente natural. 

Por esto, oportunamente hemos solicitado se declare “Reserva Natural” en los términos expresados en la Ley Nº 10.907, al citado predio, como de “Interés público”, su protección y conservación, en función de lo expresado en el Artículo 41º de la Constitución Nacional y en el artículo 28º de la Constitución de la Provincia de Buenos Aires.

Pero este patrimonio regional, de altísimo valor  socio cultural, según información periodística del Diario El Día de esta Ciudad,  daría cuenta de la Reactivación de ventas de tierras de la Universidad Nacional de La Plata ubicadas en Lomas de Zamora, en búsqueda de fondos para hacer llevar adelante obras pautadas a corto, mediano y largo plazo, especialmente en los terrenos que ocupara el ex BIM III.

Por lo expuesto, solicitamos ser acompañados en el presente proyecto de solicitud de informes, para su pronto tratamiento y urgente resolución, atendiendo a la importancia de la cuestión planteada.

